
EN VENECIA

Al presente número acompañan: un pliego de las
impresiones de viage, por Alejandro Dumas. —
Dos idem, de la historia universal,, por Cos-
tanzo.—Dos idem del almanaque.para todos,
por Yillabrille.En el número próximo la conti-
nuación de todas estas obras.

Cierto dia del año de 1850, un pescador que
habia tomado tierra delante del palacio de San
Marcos, atravesó esta célebre plaza, y fué á pa-
rarse á la puerta de una hospedería, en cuya fa-
chada se distinguía el león emblemático de Ve-
necia, groseramente iluminado. Este hombre era —*Si, respondió el veneciano

-f-Gianettiui, dijo el gondolero dirigiéndose á
un hombre ancho de espaldas y colorado de ros-
tro que se paseaba en la taberna, ¿insistes aun
en' tu negativa? .• ' ,

un desconocido que parecía embebido en pro-
fundas meditaciones. Este tenia también una de
aquellas fisonomías varoniles ypoderosas, una
de aquellas miradas dominantes que tan raras
veces dejan de corresponder á la energía moral
de que son indicios. Su ardiente rostro reflejaba
la llama de un volcan de pasiones interiores, y
aun podia descubrirse en ellas señales,de la gran
misión á que Dios le habla destinado. Iba muy
sencillamente vestido; un jubón y unos calzones
de terciopelo negro eran lo único que cubrían
sus musculosos miembros. Un gorro do seda en-
casquetado hasta las sienes y atado bajo la barba
con dos cintas.de lo mismo, según la moda de
entonces, cogía en parte una espesa cabellera
cuyos bucles grises caían descuidadamente. so-
bre su cuello. .".'\u25a0'

—Delirios de un loco, dijo el tabernero
\u25a0— ¿Quién sabe? replicó el. pescador, como si

hubiera penetrado los misteriosos favores que le

reservaba el porvenir: Lorenzo de Médicis era
mercader: 'Francisco Sforcia era baquero. ¿Por
qué, pues, no be de ser.general yo algún dia?

—Porque para tres hombres favorecidos del
cielo, hay millones desdeñados, Barbarigo. Lo

defender la república contra los soldados dv
Barbarroja? ¿> To sabes tú que criado con María nos
habíamos jurado desde niños no ser jamás el uno
sino del otro, y que renovamos aquel juramento
cuando la edad dio á nuestro cariño mas fuerza
v solidez? ¿Quieres tú sú desgracia y lamia?...
¿Eres dux para ser ambicioso? ¿Eres patricio pa-
ra ser ingrato? \u25a0 m

—No, perb soy rico, Barbarigb.
—Yo lo seré también, Gianeltini, replicó el

gondolero. Tengo brazos vigoraros, corazón em-
prendedor, osadía, juventud y confianza en Dios.

La fortuna puede venir á sentarse en mi góndola
dé un momento á otro.' ': ¡1

Plaza de San Marcos en Venecia

alto y vigoroso; realzaba su tez morena el ar-
diente barniz de fuerza é inteligencia propio de
Ios-habitantes de los países meridionales, pero
sus ojos habian perdido su acostumbrada viveza,

ypareeia que en la frente robusta del gondolero
se pintaban crueles pensamientos. Al entrar en
la taberna, vio en el rincón mas oscuro de la sala

cierto es, que yojamás seré padre de un hombre
que no tiene mas bienesque su góndola. Le trae
mas cuenta áMaría...

—Ser la querida de un patricio que la muger
de un gondolero... ¡Le trae mas cuenta dormirse
en la opulencia de la prostitución, que vivir os-
cura, yrespetada!

—Soy muy pobre para yerno tuyo, ¿no es
verdad? Antes de pensar en la felicidad de tu hi-
ja, piensas en la fortuna: pero para decidirte,
Gianettiui, ¿tendré'yo que invocar el beneficio
del agradecimiento que me debes? ¿Has olvida-
do ya que te salvé la vida en Lepanto cuando
Venecia tenia armadas hasta sus mugeres para
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—So llegará tal caso, interrumpió el estrange-
ro, y á pesar de eso, usted tendrá esa suma an-
tes de anochecer.

El estrangero, que habia seguido con curio-
sidad la conversación de ambos venecianos, se
levantó, y dando en el hombrea Barbarigo: gon-
dolero le dijo, ¡Maria será tu muger!

—'Jamás

—El trato no está cerrado, yo pido dos mil du-
cados, y el patricio me da mil quinientos. Pero,
como yo conozco el mérito de mi mercancía, no
bajaré ni un cequí.

—Infame. ¿Y en cuánto has vendido el honor
de tu bija, Gianettini?

—¿Comprarla, pues? replicó Barbarigo
—Cabalmente.

—\So tanto! por mas popular que aspire á ha-
cerse la nobleza veneciana, no vende todavía tan
baratos sus blasones.

—Ciertamente: desde que las grandes señoras
han desterrado la virtud de sus palacios, seria
ridículo que viniera á habitar las salas detestado
llano... María ha seducido al sobrino del pro-
veedor, y en vez de comenzar ese joven patricio
por deshonrarme, ha venido á buscarme y ofre-

—Casarse con ella.

La máscara no ha servido solamente de pasa-
porte alas licencias del carnaval: ciertas fiestas
de las religioaes paganas, la galantería, la co-
quetería, la conspiración, el teatro, el juego, la
han empleado á su vez.

Algunos ídolos egipcios, ofrecían la repre-
sentación exacta del rostro del hombre en todas
sus actitudes y todos los aspectos. El uso déla
máscara se remonta á los disfraces de las.fiestas
de Baco y al origen de la tragedia. Los actores
griegos y romanos llevaban máscara. Ala entra-
da de un personage, los espectadores le nom-
braban y le reconocían. El color del vestido, la
disposición de los cabellos, las facciones conve-
nidas de lamáscara, señalaban un padre malo ó
bueno, un joven arreglado ó pródigo, una ma-
trona, una joven doncella, un esclavo astuto, fiel,
un rústico, un militar, un parásito, etc.

Las máscaras, tipos destinados á las represen-
taciones teatrales, se dividían en máscaras trági-
cas, cómicas y satíricas: se subdívidian en cua-
tro grandes categorías: las máscaras de viejos,
en número de ocho para marcar entre sí las di-
versidades del rango y de humor: las máscaras
de jóvenes que abrazaban once tipos diferentes:
las máscaras de esclavos clasificadas en siete va-
riedades, y por último las máscaras de mugeres,
en número de tres para las ancianas, y de quince
para las jóvenes, tanto libres como cortesanas ú
esclavas.

Dioses, héroes, personages mitológicos se ha-
llaban representados por máscaras con atributos
particulares. Asi las eiimfenides llevaban sus
serpientes en forma de cabellera, Acteon sus
cuernos de ciervo, Argos sus cien ojos.

Cicerón cita como un rasgo de audacia la ac-
ción del célebre Roscius, que se atrevió á repre-
sentar sin máscara.

Las primeras máscaras fueron hechas de cor-
teza de árboles. Después se fabricaron de cuero
forradas de lienzo ó de seda, y por último se hi-
cieron de madera, de cobre ó de algún otro metal
sonoro. La boca en todas ellas guarnecida de
metal á fin de hacer sonar á la palabra; la voz
se reconcentraba en esta abertura aumentando la
claridad y ,el volumen de la voz-óon un poder
portentoso.

Las máscaras ademas de figurar el rostro imi-
taban también la barba , el cabello, las orejas y
hasta los adornos que las mugeres empleaban en
su tocado, cubriendo ordinariamente toda la ca-
beza: muy bien construidas, ligeras, y sobretodo
remarcables, por la belleza de su colorido. Las
magníficas máscaras de cera y algunos persona-
ge» del carnaval de Roma podrían dar una idea.

Los romanos celebraban también ciertas fies-
tas cubriéndose el rostro con hojas y manchán-
doselo con heces de vino y sangre. Los soldados
disfrazados con hojas de higuera, seguían los car-
ros de triunfo y denostaban y hacían burla de
los generales vencedores.

Parece que las máscaras fueron desconocidas
de los judíos: sin embargo, es cierto que se dis-
frazaban en lafiesta de los Phurinos, Furinos,
destinada á recordarles su libertad de las manos
de Aman que los había amenazado con un total
estermlnio, . '

Comenzaron á introducirse las máscaras en
Francia en algunas fiestas en el siglo XIV, Las
crónicas de aquellos tiempos cuentan que Felipe
el Hermoso gustaba mucho de los disfraces y de
la alegre procesión de Renaud.

A propósito de los juegos, festines y fiestas
que se dieron en París para celebrar la llegada
de Isabel- de Baviera, un historiador nos de-
muestra que príncipes, princesas, señoras y da-
mas se entregaban, á favor de la máscara que
cubría su'rostro, á grandes diversiones.

Sin embargo, hasta después del reinado de
Carlos VI, la máscara no adquirió la boga y el
carácter que hoy tiene: las damas tenían la
costumbre de pintarse el rostro con blanquete y
darse colorete, llevando también peluca.

Las damas de la corte de Francisco I, adop-
taban las primeras máscaras de loup para guar-
dar su cutis de las injurias del aire. Esta máscara
era de terciopelo negro, forrada de tafetán
blanco.

EL ÓMNIBUS

HISTORIA DE LA MASCARA Y DE LA CARETA

En tiempo de la regencia hizo furor. Las mu -geres realzaban la blancura de su rostro apli-
cando en él unos pedacilos de tafetán negro cor-
tados en forma de estrella y de media luna. Una
dama de calidad, nunca llevaba menos de cinco
ó seis moscas, ni salian sin tener consigo ana
caja de ellas. Otras ademas de las moscas se pin-
taban la cara, y algunas se pintaban tanto ber-
mellón que parecían bacantes.

La revolución de 89 proscribió las máscaras ylas tiestas de carnaval; empero no es fácil dete-ner en su carrera la locura humana. En 1799 losfranceses volvieron con furor á tomar sus más-caras, y la Francia acaparó en provecho de su
industria la fabricación de las c aretas, originaria
de Italia-La primera fabricación data desde 1799.
Se distinguen dos especies de caretas : de cartón
y.de cera: el lienzo sirve de ba se á estas últimas.
Hace algunos años que también se hacen de alam-

El 26 de noviembre del año 18.3-5, él parla-
mento ordenó á sus ugieres, de recoger tedas
las máscaras que se encontrasen en París. A la
mañana siguiente, otra orden prohibía la fabri-
cación y la venta de las máscaras.

Esta prohibición quedó sin efecto
El reinado de Enrique III decidió completa-

mente la boga de las máscaras. Los cortesanos,
siguiendo el ejemplo de las damas, se pusieron
por primera vez el antifaz. Desde entonces el
antifaz estuvo en boga en los tiempos del feu-
dalismo; los señores para ocultar sus crímenes
alas pesquisas de la justicia usaron la máscara.

En Venecia, en la bella Venecia, la ciudad de
los amores, fué en donde tuvo mas prosélitos el
antifaz: desde el bravo hasta el patricio todos sa-
lían á la plaza ó en las góndolas, cubiertos el
rostro con el antifaz. El mas noble patricio no
desdeñaba cubierto el rostro con el antifaz el ir
desde las seis de la tarde á las cinco de la ma-
ñana á la piazzeta á esponer su dinero entre la,
columna de San Marcos y San Teodoro, entre el
león y el cocodrilo, sobre una mugrienta mesa
alumbrada por una miserable lámpara y rodeada
de bravos y tahúres, etc

¡Cuántos misterios, cuántos crímenes han
quedado sepultados en el silencio y la oscuridad
mas completa á causa del antifaz!

La muger galaote del tiempo de Luis XIIIen
su aposentó, en la calle y para librarse de un
importuno ó burlar á su desgraciado amante, cu-
bría el roslro con su antifaz, y mezclada entre
la confusión, hacia inútiles todas las pesquisas
que pudiera hacer el desgraciado amante.

La máscara ha servido también y aun sirve
hoy en algunas partes, para cubrir el rostro del
hombre de la ley, del ejecutor de la justicia.

A la muerte del desgraciado rey de Inglater-
ra, Carlos I, una persona, cuyo nombre se ignora,
compra al verdugo á alto precio, el horrible de-
recho de servir de verdugo al rey: cubierto con
la máscara, sigue la comitiva que conduce al so-
berano al cadalso. Sube con él, lo decapita y
sacia su venganza, presentando al pueblo, asida
por los cabellos, la cabeza de su soberano. Un
grito de sorpresa lanzado por el pueblo qué no
ve en el ejecutor aquellas formas hercúleas que
caracterizaban á Yon, el ejecutor, nombrado por
el parlamento: no es Yon, no es Yon, se repiten
admirados unos á otros, ¿quién será? nadie lo
sabe. La máscara que le cubre, hace que nadie le
conozca y que el nombre de un hombre tan vil
quede desconocido, porque su faz cubierta con
la máscara hace que nadie le conozca. Por maspromesas que el rey, su hijo, al recuperar el
trono hizo, no se pudo saber quien habia sido.

Enrique 111 se acostaba siempre con una ca-
reta untada interiormente con pomadas y.colore-
te para mantener fresco y brillante el cutis.

En el reinado de Enrique IV todas las da-nasse cubrían habitualmente el rostro con un anti-
faz: lo llevaban en la mano en su cuarto, y se
cubrían con él el rostro cuando entraba algún
importuno. El privilegio de llevar la máscara
pertenecía solamente á los grandes señores v a
las jóvenes nobles. Era una moda aristocrática
vedada á las gentes del pueblo.

El sombrío y tétrico Luis XIIIno favoreció ni
las fiestas carnavalescas, ni las máscaras, que po-
co á poco cayeron en desuso. Las coquetas del
tiempo de Luis XIV, imaginaron reemplazar el
antifaz por las moscas y el colorete. La invención
.les salió á las mil maravillas.

—E ¿dónde he de tomarla, señor? dijo entre
dientes el gondolero, que viendo brillar ante sus
ojos la esperanza de la felicidad, temía que lle-
gara á desvanecerse.

—Ciertamente no será en el bolsillo de mi ju-
bón, porque no soy mucho mas rico que un laz-
zaroni. Hay tanta pobreza que socorrer desde Flo-
rencia á Venecia, que no encontraré en él ni un
óbolo. Pero tranquilízate: ¡mi pobreza es herma-na de la opulencia, y mi talento llena de oro una
gaveta, tan pronto como la agota mi benefi-
cencia!

Hablando asi, abrió una cartera, sacó un per-
gamino que estendió sobre la mesa, y en pocos
minutos dibujó una msno con una habilidad tan
prodigiosa que el gondolero, aunque profano en el
arte, no pudo menos de dar un grito de sorpresa.

—Toma, dijo el artista entregando al pescador
el improvisado dibujo; lleva ese pergamino á
Pedro Bembo, qne está ahora en el palacio de
San Marcos; le dirás que un artista que no tiene
dinero desea venderlo en dos mil doblones.

—¡Dos mil doblones! esclamó el tabernero lle-no do admiración. Este hombre está loco; ¡yo no
daría ni un cequí!...

Al cabo de una hora volvió el gondolero conel precio pedido, y una letra que acompañaba el
secretario de León X, en que suplicaba ardiente-
mente al artista desconocido le honrase con so
visita. A la mañana siguiente, María y Barbarigo
se casaron en la iglesia de San Esteban. El es-
trangero quiso contemplar las primicias de su fe-licidad, asistiendo á la ceremonia nupcial. Cuan-do el gondolero embriagado de alegría y agra-
decimiento, le suplicó de rodillas le dijera sunombre, le respondió que se llamaba Miguel
Ángel.

Veinte años después de fsta aventura, por
una de aquellas casualidades enigmáticas cuvo
secreto solo Dios sabe, Barbarigo era general dela república veneciana, mas á pesar de lo fasci-nadora que fué para el antiguo pescador aquella
inesperada grandeza, no olvidó á su ilustre bien-hechor, y cuando Buonarotti murió en Roma des-
pués de la vejez tan hermosa, y la carrera masbrillante que recorrió jamás artista alguno, la
fpin0
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1
ondolero fué 'a q^ trazó debajodel epitafio latino que el sucesor de Paulo III

aSan^fk imponer para su favorito los dos
no v n, »

len§lones que ha respetado el tiem-

hombre :
S°bre el mausoleo del §ran-

i \u25a0;?", °U,anr° * la obra maestra improvisada h-rajo de Italia á Francia en su cartuchera inn Állos soldados de Eonaparte. Yo la he risl enlagalena de pinturas del Louvre donde está reli-giosamente conservada. J. M G

—Señor judío, replicó el desconocido; ¿y si
este hombre os trajese dos mil doblones por re-
galo de boda?

2

—¡Oh! entonces Barbarigo sería mi yerno, lo
mismo que soy Gianettini; pero sabed, señor, que
este pobre muchacho no posee mas que las cua-
tro tablas de su góndola, y que á no llegar á po-
seer el anillo ducal...



(Conclusión)

bre. Un fabricante de París ha inventado las ca-
retas de linón de una ligereza y diafanidad sor-
prendentes.

Otra careta hay célebre en la historia, con la
que queremos cerrar la monografía de la careta.
Esta es la máscara de hierro que llevó un hom-
bre toda su vida, y murió con ella en la Bastilla
de París, sin que á pesar de tanto como han es-
crito sobre él los mas célebres autores, se sepa
hoy quien fué aquel desventurado, que suponen
algunos ser un hermano de Luis XIV.

La careta ejerce su dominio principalmente
en el carnaval. Ningún pueblo primitivo ó civili-
zado se halla exento de esta locura que se tra-
duce por disfraces, máscaras y escesos. El car-
naval es el rey del mundo á su manera. Se le
encuentra en las naciones salvages, como en Ve-
necia, en Londres, en París, en Roma y en Ma-
drid con las modificaciones que diferencian las
dhersas razas. El carnaval en Francia, es ligero,
licencioso; escéntrico y casi triste en Inglaterra;
pesado y sensual en Alemania; alegre y animado
en Roma, y ardiente, ruidoso, aunque monótono
en Madrid.

No se sabe á punto fijo de donde proviene el
carnaval, sino que viene en línea recta de la lo-
cura humana, la que parece contemporánea de
la creación de Adán y de Eva. Los orígenes de
la locura humana nos -parecen imposiblesxde
encontrar, nos contentaremos con citar sus hijos
legítimos, que son: los querubines de los egip-
cios, las bacantes griegas, las saturnales roma-
nas, la fiesta de los Locos y de los Inocentes de
la edad media, el carnaval de Venecia y elcar-
naval de hoy en la mayor parte de las naciones
de Europa.

J. M G,

Muchas veces largos bancos de coral ciñen
«altas montañas, al pie de las cuales se desarro-
lla la espléndida vegetación de los .trópicos, y

Mientras el hombre emplea todas las fuer-
zas que le presta su inteligencia en luchar, y
luchar en vano, contra el invencible poder del
Occéano, el pólipo efímero continúa pausada-
mente con su modesta industria, la misma lucha
contra la violencia de las olas. Es un hecho dig-
no de ser notado que .estos zoófitos no cons-
truyen jamás su morada, ni en medio de las
aguas turbias, ni en las adormecidas, sino en
aquellos sitios en que el mar se estrella violen-
tamente contra los escollos: allí es donde colo-
can los cimientos de su edificio que, de año en
año, de siglo en siglo, se aumenta hasta que
encierra en su recinto vastos lagos, cuya eterna
calma no pueden turbar ni el huracán ni las
olas. Estas mágicas estructuras se detienen, sin
embargo, al llegar á la superficie del agua, por-
que los pólipos son los hijos del mar, y no pue-
den resistir ni la acción del aire ni la del sol.

Los arrecifes del coral aparecen, como islas
encantadas, bajo el apacible cielo de los trópicos,
y este cíngulo, digámoslo asi, de ramas encar-
nadas que se cierran al rededor de un lago apa-
cible por el calor de la luz, forma un aspecto
sorprendente, mientras que cerca de ellas las
olas furiosas, las impetuosas, olas se arrojan so-
bre los escollos.

Estos gigantescos edificios han fijado, des-
de los tiempos mas remotos, la atención de los
curiosos por la belleza de sus formas y por el
brillo de sus colores, dando margen á mas de
un error. Durante siglos enteros se ha creído
que los troncos del coral eran en realidad plan-
tas acuáticas que en el momento que se las sa-
ca de su elemento se petrifican al contacto del
aire: en el siglo pasado todavía se sustentaba
esta hipótesis, y aquellos naturalistas que lle-
.garon á descubrir la verdad, no han podido ha-
cerla admitir, sino después de muchos esfuerzos.

Recientemente Carlos Darwin en su encan-
tadora narración, nos ha familiarizado con esta
¡estraña creación.

en el recinto de estos arrecifes una agua mansa y
apacible, brilla á los rayos del sol, al paso que
por fuera las espumosas olas se lanzan contra es-
tas fantásticas murallas que no pueden destro-
zar. Asi, pues, los débiles pólipos protegen con-
tra la destrucción de las olas á la tierra habita-
da por el hombre orgulloso, porque los pólipos
no tienen mal éxito en su lucha con el Occéano.
Todas las naciones del globo reunidas no con-
seguirían construir una de estas fortalezas de
caral, y sin embargo millares de ellas se encuen-
tran en el Occéano pacífico, construidas todas en
la misma forma circular, encerrando un lago en
s ¡s muros y descendiendo desde la superficie de
las olas hasta el fondo del mar. Las corrientes ar-
rastran aíli lejanas playas de semillas y de árboles
en vegetación, donde algunos volátiles han for-
mado sus nidos, donde pululan los insectos,
donde los lagartos tienen su albergue, donde los
pájaros de mar dan la vida é esta nueva cinta de
tierra; y asi es como se reúnen en el fondo del
mar el animal y la planta,

La descolorida ova enlaza con sus largas he-
bras el purpúreo coral, y á través de sus delga-
das ramas, el nautllio, el argonauta de los anti-

guos, tiende sus delicadas velas. Cada rayo de
luz que cae sobre el cristal de los mares, pene-
tra en su interior; pero las cavidades del Occéa-
no tienen también sus colores luminosos. Allí se
encuentra el pescado de escamas de oroy plata,
las creaciones fosforescentes, las campanillas
blancas y azules de medusa flolando á través de
otras flores de un hermoso carmesí, y todas las
pequeñas criaturas gelatinosas vagando entre las
verdes algas. Cuando se estingue, el dia, cuandoel negro manto de la noche empieza á estender-se sóbrelos mares, una nueva y misteriosa clari-
dad brilla en este jardin fantástico: acá y allá se
encienden y desaparecen momentáneamente lla-
mas misteriosas, estrellas centellean de un lado
a otro y con su viva claridad iluminan las vagas
sombras. En un surco de chispas luminosas, se
reconoce el fuego de los delfines sobre las in-
mensas olas: en otro, los saltos caprichosos de
las marsoplas, mientras que el pez llamado lunaaparece como un espectro y proyecta, en medio
de las brilantes estrellas de mar, un reflejo des-
colorido; y toda esta escena no se efectúa en un
profundo silencio. Escuchad y oiréis resonar en
su perpetuo movimiento los suspiros del viejo
Occéano, que se unen á los murmullos de la tier-
ra y de los aires, y se confunden en una misma
voz que se eleva como un concierto de eternas
alabanzas hasta el trono del Todopoderoso, hacia
el que domina las tierras y los mares.

El ilustre botánico Schleiden cuenta que, no
lejos de la isla de Sit-Ky, el fondo de las aguas
está cubierto de antiguas florestas cuyos tron-«
eos se unen, y cuyas ramas se entrelazan. Al
pie de estas florestas se estiende un tapiz mati-
zado de pequeñas plantas acuáticas, de encarna-
das confervas, de musgos oscuros que desple-
gan millares de filamentos, y sobre este muelle
lecho, la lechuga marina estiende sus largas y
elegantes hojas que sirven de pasto á los cara-
coles y á las tortugas. Acá y allá, entre las ovas
que festonean las rocas, aparecen los irides de
purpúreo follage, los troncos largos de los la-
minaires que estienden sus ramas como cintas,
ylos alarias cuyo desnudo tronco lleva en su
cima una hoja de cincuenta pies de longitud.
En la misma floresta existen árboles mas eleva-
dos todavía, entre otros el néréocyste, que crece
hasta setenta pies de altura, y de cuya raiz, que
se asemeja á la del coral, se destaca un pequeño
tronco que engruesa gradualmente y que termi-na en una cabeza monstruosa sobré la cual se
cierne, como un penacho, un manojo de hojas
delicadas, pero inmensas. Estas son las palmeras
del Occéano, que crecen en algunos meses, es-
tienden á lo iejos sus espléndidas copas y después
mueren, pero bien pronto renacen con nueva
magnificencia. Bajo estas cunas de verdura, ¡qué
reunión de pescados, de moluscos de todas cla-
ses! Estas cortadas como estrellas, otras agudas
como puntas aceradas, aquellas flotando como
cintas: unos pescados están armados de una es-
pecie de sierra aguda, otras de una prominente hi-
lera de dientes, al paso que otros no tienen, ni
aun para defenderse, masque una vejiga de don-
de despiden un fluido semejante á unnegro vapor.
Estos no tienen mas que unos ojos sin color, una

Naciones hay que jamás han visto el mar, esa
inmensidad tan digna de ser observada, y sin
embargo. ¡ qué idea tan fantástica tienen de ese
mundo desconocido! La poesía alemana está lle-na de imaginarias concepciones dedicadas al mar;
pero los pueblos navegantes tienen también sus
ficciones marítimas: la del viejo marinero es co-
nocida en todos los países, y Tennysson ha can-
tado los amores de los^ieermaids. Lo cierto es
que los que surcan los mares ven muy de cerca
las grandes obras de Jehovau.

Por uniforme que sea en apariencia el aspec-
to del Occéano, se operan en él, siu embargo,
numerosas variaciones; y alternativamente tieneun carácter ya sombrío ó ya risueño. Cuando la
brisa ha cesado de rizar las olas, y cuando estas
han recobrado la ealma, entonces el Occéano se
presenta en su plácida magestad; pero á una lar-ga distancia de la tierra, nada es tan terrible co-
mo la duración de una de esas calmas que los
marinos conocen con el nombre de calma chi-
cha. El barco de vela se ve entonces detenido so-
bre las trasparentes olas, como en un círculo
magnético, y en vano el marino se agita y se e« -fuerza por hallar un medio de salvación en elpeligro mortal que le amenaza: una fuerza in-vencible le detiene allí y no puede salir de la lí-nea fatal en que los vientos le han abandonado.la alrededor de él rondan los monstruos acuáti-cos que parece que prej-nten la presa que les

mirada estúpida; aquellos tienen vivas y pene
trautes pupilas de una animada esprerion.

A través de los espesos bosques del mar an-
dan errantes los ladrones, las bestias monteses
del imperio acuático; y no son ellas solamente
las que persiguen á sus víctimas en el abismo,
sino que también el hombre lanza á él sus har-
pones para coger su presa.

Los bravos navios al bogar magestuosamente
sobre las olas, no desdeñan el detener su mar-
cha para levantar la ova de donde se eslrae la
sosa, ó bien para recoger un pedazo de coral.
En las calles de Edimburgo, se pueden escuchar
todas las mañanas los gritos de los vendedores
de algas, esas yerbas que-crecen en el fondo del
mar, y el pescador irlandés desafia la muerte por
coger en la rapidez de las olas el musgo de Car-
raghen. El pobre aldeano de Kormandía recoge
las ovas muertas que el viento y las olas arrojan
sobre la playa, y ¡as trasporta, no sin pena, á
una distancia demasjpdo larga algunas veces para
abonar sus campos con el jugo de la descompo-
sición de estas plantas. 01ra especie de ova sua-
ve da alimento en el invierno á los ganados en
las áridas regiones de la Noruega y de las islas
septentrionales. Los groelandeses y los irlande-
ses estraen de otra distinta especie de esta plan-
ta un alimento para su propio uso, y sus muge-
res emplean para su tocado el color rojo que les
suministran las ovas.

La imaginación del observador se detiene
aqui por una reflexión profunda .... ¿Por qué ha
criado Dios estas espléndidas regiones? ¿Por qué
oculta las mas grandes maravillas de la naturale-
za bajo ese inmenso velo azul, detrás de ese es-
pejo donde se refleja cada rayo de luz, y donde
se pinta también, como por burla, el semblante
del que trata de sondear su profundidad? Y poi-
que no conocemos todavía en toda la variedad de
sus formas, en toda la estension de sus detalles
las infinitas producciones del Océano, ¿será me-
nos notable y menos duradero el efecto que de-
ben producirnos? Nosotros no podemos contar to-
das las estrellas que brillan en el firmamento por-
que no distinguimos sino un número muy redu-
cido de ellas, y sin embargo, la vista de esa in-
mensa bóveda azul suspendida sobre nuestras
cabezas, nos despierta en la imaginación la idea
del Supremo Hacedor. El aspecto de los mares
debe producir en nosotros una impresión seme-
jante, porque, como dice la Biblia ,«el Señor está
sobre las aguas: su voz resuena en los mares.»
Desde los tiempos mas remotos, el Occéano lia si -do para todas las naciones el emblema de la
grandeza, del poder y de lo infinito. En las fic-
ciones de la India y del Oriente, en las fábulas
mitológicas de la Grecia que representan al Occéa-
no abrazando á la tierra , en las tradiciones he-
breas que nos muestran el genio de Dios cernién-
dose sobre las aguas, en todas partes el mar se
nos presenta como el asiento de lo infinito, como
el manantial de la vida.
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P. ¿Qué diferencia hay entre un general y
un molino?

R. En que el molino hace tic-tac y el gene-
ral tiene su tác-ti-ca.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE MELLADO,

el portal corintio. Un señorito fué acom-
pañando á nn caballero estrangero para ver
los edificios del pueblo, por ser muy aficionado
á la arquitectura: vieron varios palacios precio-
sos y después entraron en el convento de San
Bernardo; se enteró del interior de la iglesia y
claustros, y salieron en seguida á ver la fachada,

cristal: en encantadores, en hadas acuáticas que
habitan.encantados palacios, en animales de es-
pantosas formas que se muestran como espec-
tros en estas tenebrosas regiones, y en serpien-

EL ÓMNIBUS

Conchas y vegetaciones en el fondo del ma».

Un joven que tenia muy mala cabeza y eracomo ejemplos de la cólera de Dios.
ñala al volatinero holandés y al viejo marino

tes de fabulosas dimensiones. El crédulo marino, .que era ponderada por todo estrangero: se hizo
buscando, sorprendido una semejanza entre su ¡ cargo de ella, y dijo: \Hermosa fachadal es de
destino y estos fenómenos de la naturaleza, con- las mejores que he visto del orden corintio. —sidera ciertos pájaros acuáticos como los pre- Su equivoca Vd., no pertenece á los padres co-
cursores de una tempestad próxima, los peces rintios, caballero, pertenece á los padres ber-
voladores como las almas de los náufragos, y se- nardos.

Las aguas del Occéano se
sublevan á impulsos de una
fuerza invencible, y en sus
profundidades pululan se-
res estrenos, desconocidos,
indisciplinados. Al lado de
la tierra cultivada, llena de
árboles y de flores, aparece
el mar como un gran de-
sierto de agua con un ca-
rácter siniestro, y se po-
dría decir que sus gigan-
tescas olas, chocando sin
cesar contra las playas de
nuestro continente y de
nuestras islas, deben des-
concertar sus cimientos.
Asi es como el Occéano des-
pierta en nosotros ese ter-
ror misterioso, mientras
que, por su imagen de lo
infinito, nos aleja de los
pensamientos ordinarios, y
conduce nuestra imagina-
ción á fabulosas concepcio-
nes Todas las comarcas
vecinas al mar tienen sus
leyendas y sus consejas
marítimas, y el poeta com-para con los diversos movi-
mientos de las olas, dife-
rentes pasiones humanas. El
pueblo, dado siempre á lo

Pero en otros momen-
tos, ¡qué maravilloso es-
pectáculo el del mar con
sus brillantes olas, con los
ágiles navios que lo sur-
can! El murmullo del olea-
ge que resuena entonces
en los oídos como la voz de
un amigo: el aspecto de las^
cristalinas aguas recrea Ja
mirada, al mismo tiempo
que su inmensidad subyuga
el entendimiento con la idea
del infinito. A este sublime
pensamiento, se une una
espresion de misterioso te-
mor, producido por la im-
posibilidad de comprender
la grandeza de este ele-
mento y la conexión de sus
fenómenos con el destino
del hombre;

está reservada, y los tiburones que la miran con
sus vidriosos ojos y aguardan con impaciencia
verla caer para devorarla. Espantosa es la ima-
gen de un huracán, de un naufragio, de un in-
cendio en el mar; pero es mucho mas todavía
esa tremenda calma del Occéano en que no se en-
trevé ninguna esperanza de brisa, en que bajo el
mismo cielo y sobre la misma onda inmóvil, los
pobres navegantes langui-
decen de dia en dia, hasta
que unieren de hambre ó
de consunción:

sumamente aturdido, preguntó un dia al maris-
cal de Luxemburgo, como habia perdido la ba-
talla X...—Yoos lo diré, respondió con frialdad
el duque; creí ganarla y la perdí; luego se
volvió hacia los que le rodeaban y dijo en tono
seco; ¿quién es el necio que me ha hecho esa
preguntal

Cansado un poeta moderno de emplear la
metamorfosis de cuello de alabastro, escribió á
una niña diciéndola: Tenéis una garganta tan
blanca como las cascaras de los huevos.

P. ¿Sobre qué planta se paran mas los botá-
nicos cuando están herborizando?

R. Sobre las plantas de los pies.

El esforzado corazón, el alma religiosa recha-
za estas fábulas, estas ficciones hijas del miedo
y de la ignorancia: para él, el mar es el palen-
que de la energía y del valor. La vida del ma-
rino es una constante lucha; pero para él tiene
también el encanto de la libertad: en la inmensa
ostensión de las olas, donde no alcanza ningún
límite, donde está solo bajo la mirada de Dios,
es preciso que cuente solo con sus propias fuer-
zas, que se fortifique en su fé. Entonces espe-
rimenta un noble sentimiento que la tierra no
puede inspirarle y que; á despecho de todas sus
fatigas y de todos sus sufrimientos, le hará aban-
donar sin pena los goces del puerto para reco-
brar su alegría en el Occéano, porque sabe que
allí está bajo la protección de una mano suprema
que le sostiene y le dirige.
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